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El  capitán  de  la  Guardia  Civil,
José  Luis Ollo  Ochoa, resultó ayer
muerto  al hacer explosión un arte
facto  compuesto  por  entre 4  y  5
kilos  de  goma-2  que  había sido
instalado  en su automóvil  aparca
do  a la altura del número 56  de la
Avenida  de Villava frente al segun
do  grupo  Orvina, donde el capitán
asesinado  tenía  su domicilio.

La  explosión  se  produjo  sobre
las  8,07 de la tarde y  en ella resul
tó  también  herida  la  esposa  del
capitán.  Blanca Esther Pérez Ata
mendía,  que no llegó a entrar en el
vehículo.  Trasladada  al  Hospital
Virgen  del  Camino  se le  apreció
rotura  de  ambos  tímpanos  y
numerosas  heridas  múltiples  por
metralla  en cuello, región lumbary
cuero  cabelludo.

José  Luis  Ollo  Ochoa era  nava
rro,  natural  de  Ochagavia,  según
los  testimonios recibidos, y actual-

mente  era  jefe  del  puesto  de  la
Guardia  Civil de  Aoiz.  Su esposa,
también  navarra,  es  natural  de
Urroz  y  tienen dos hijos: Coral, de
24  años, estudiante de medicina y
Pedro, de 20, actualmente alumno
de  la  Escuela de  Suboficiales del
Ejército  en Tremp  (Lérida).

El  automóvil  del  capitán  Ollo
hizo  explosión  en el  momento  en
que  éste  lo  puso  en marcha  y  la
fuerza  de  la explosión  lo desplazó
al  asiento  delantero  derecho  del
vehículo,  levantó la capota,  arran
có  las puertas y  destrozó los cris
tales  de bajeras y  ventanas hasta
el  séptimo piso del edificio. Blanca
Esther  Pérez fue arrojada al suelo y
aún  encontró fuerzas para intentar
incorporarse  y  gritar:  «Me  han
matado  a mi  marido», antes de ser
auxiliada  por algunos  vecinos.;1]
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Hoy  en el  Diario

•  El Rey presidió
en  Valladolid el
«Día  de las
Fuerzas
Armadas»

El  izado de la bandera y el
desfile  presidido  por  el
Rey  en el que participaron
más  de 6.000  hombres,
400  vehículos y  150
aviones, constituyó ayer el
acto  central de la
conmemoración  del «Ola
de  las Fuerzas Armadas»,
celebrado  en  Valladolid.

(Pág.  5)

El  cuerpo del capitán José Luis Ollo Ochoa yace sin vida entre los restos del automóvil.

•  inaugurado el
monumento a
Sancho el
Sabio

El  alcalde de Villa va,
Emilio  Carrasco, inauguró
ayer por la mañana el
monumento  al rey Sancho
VI «El Sabio» de Navarra,

(Pág.  31)

Capitán  de la Guardia Civil muerto y  su esposa
herida  al  estallar  un artefacto  en  su coche
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Información  en última  página

•  José  Luis  Ollo  Ochoa  era  navarro  y  estaba
destinado  en Aoiz.  El atentado  se produjo  en
el  barrio  de Orvina,  en Pamplona,  a  las 8,07
de  la  tarde  de  ayer

Al  día

Ante  otro asesinato
El  calendario del  terror  pasó ayer otra  página de sangre en nuestra

tierra.  A  poco más de un mes de los atentados que segaron tres vidas,
Pamplona  se estremecía con otra  explosión  de  mortales consecuen
cias.  José  Luis  Ollo Ochoa, navarro, capitán  de  la Guardia Civil,  caía
muerto  por vestir un uniforme. Y caía en el día que las Fuerzas Armadas
celebraban  su fiesta y  recibían en Valladolid  oficialmente el  homenaje
de  España a través de  la Corona y  del  Gobierno.

Antes  y  por  encima de  las valoraciones que del  criminal  atentado
puedan  hacerse desde cualquier  planteamiento,  está el  dolor de  una
esposa conducida a un centro clínico con las heridas de la explosión en
la  carne y el alma rota por la angustia de una pérdida irreparable. Antes
y  por encima de consideraciones partidistas está el dolor de una familia
compartido  por  todos  los  seres humanos de  corazón noble,  que se
rebelan por la sangre absurdamente derramada desde el odio y el fana
tismo.  Lo hemos dicho antes y lo repetimos hoy: nadie nunca y en nin
guna  circunstancia puede justificar  el  asesinato.

La  muerte de José Luis Ollo Ochoa, las graves heridas de su mujer y
el  terror de cuantos vivieron de cerca el atentado se unen a la escalada
del  terror  que siembra el desasosiego, el asombro, el miedo y la indig
nación  de un pueblo que dama  por la paz, el trabajo, la concordia y  el
respeto  a la vida. Y que lo ha demostrado masivamente en las urnas y
en  las manifestaciones de repulsa contra quienes se erigen en árbitros
de  la vida y  de  la muerte por la fuerza de las pistolas y el  explosivo.

La  esterilidad de condenas como ésta, que, bien sabemos, no van a
resolver  nada, no debe silenciar nuestro derecho a dolernos, a expresar
un  testimonio  de condolencia y a exigir que vuelva la paz a este pueblo.
Paz  que es obligación y derecho de todos y deber de quienes se revis
ten  de  la  autoridad en  los cargos públicos.

Una  vez más tenemos que decir desde aquí que la democracia y  la
libertad  se rompen en una sociedad donde quiebra el derecho a la vida,
que  es el  primero de  todos  los derechos  humanos.

Nagore
Una  masa informe de hierro fue lo que quedó del R-IO. El artefacto explotó a
las  8,07 de la  tarde.
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Buena  suerte!
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Voluntarios  de Cruz Roja introducen el cadáver en la ambulancia.

El  capitán José  Luis  Ollo  Ochoa murió  al
éxplotar  una  carga  de entre 4  y.5  kilos  de goma-2

El  capitán navarro de la Guardia
Civil  José Luis Ollo  Ochoa resultó
ayer  muerto al  hacer explosión un
artefacto  en  su  automóvil,  que
estaba  aparcado frente  al  bloque
de  viviendas de  la 2.° Agrupación
Orvina,  en  la  Chantrea,  donde  el
capitán  tenía  su  domicilio.  La
explosión  tuvo  lugar  sobre  las
8,07  de  la tarde  de  ayer y  como
consecuencia  resultó  también
herida  de pronóstico  reservado su
esposa,  Blanca Esther Pérez Ara
mendía.

La  carga que, según Efe, podría
contener  entre cuatro y cinco kilos
de  goma-2,  se activó  el  poner el
capitán  Ollo  en  marcha  su auto
móvil.  Como  consecuencia de  la
explosión,  el capitán fue desplaza
do  del  asiento del conductor, que
ocupaba,  al  del  acompañante, al

-s-’   tiempo que  techo y  puertas salie
ron  despedidos  rompiéndose  el
suelo  del  vehículo,  quedando
totalmente  destrozado el automó
vil,  un  Renault-lO  matrícula  NA
5477,  de  color  verde. Blanca Es
ther  Pérez, en el  momento de  la
explosión,  se hallaba  a  punto  de
entrar  en el vehículo, siendo alcan
zada  por  la  onda  expansiva en
pecho  y cabeza y resultando lanza
da  contra  el  suelo.

Nada  más producirse la  explo
sión,  la  esposa  del  capitán  Ollo
intentó•  incorporarse  mientras
exclamaba  «Me han matado a  mi
marido,  me han matado a mi man

>,  do». Una vecina, que había bajado
 pensando que sus hijos pequeños
podían  estar  allí  —unos segundos
antes  habían  estado  jugando  en

las  inmediaciones del vehículo— la
atendió  y le pidió que se tranquili
zase, aunque ella seguía repitiendo
las  expresiones  señaladas.  Esta
misma  vecina, vuelta hacia el capi
tán  Ollo, le dijo:  «Tranquilo, majico,
tranquilo».  Según su testimonio,  la
cabeza  del capitán Ollo, que tenía
los  ojos  abiertos,  hizo «un fuerte
movimiento  afirmativo».

Matrimonio navarro con dos
hijos

José  Luis Ollo  Ochoa nació en
Ochagavía  según distintas versio
nes,  hace 54  años. Estaba casado
con  Blanca Esther Pérez Aramen
dia,  natural  de  Urroz. El matrimo
nio  tenía  dos  hijos, Coral, de  24
años  de  edad  y  estudiante  de
Medicina,  y  Pedro, de  20  años,
estudiando  actualmente en la Aca
demia  General  Básica de  Subofi
ciales,  en  Tremp  (Lérida).  José
Luis  Ollo  tenía  varios  hermanos,
algunos  de  ellos  perteneciente
también  a  la  Guardia Civil.

El  capitán  asesinado  estuvo
destinado  durante  prácticamente
toda  su  carrera  profesional  en
puestos  navarros;  en  Pamplona
estuvo  como suboficial y  teniente.
En  la  actualidad,  como  capitán,
estaba  al frente de la Compañía de
Aoiz  y  llevaba unos ocho  días de
permiso  en  Pamplona, en su  do
micilio  particular.  Desde  hace
ocho  o diez años, tenía su residen-

cia  familiar  en  el  piso  6°  D  del
número  4  de  la  2°  Agrupación
Orviria,  frente  al  número 56  de la
avenida  de  Villava.
Amenazado por ETA

«Era  un  buen  vecino,  hablaba
con  todos  con  normalidad  y  era
uno  más de la casa. Muy  majo. En
la  casa  no  tenía  enemigos.  No
podía  tenerlos»,  manifestaron
varios  vecinos  consultados.  Otro
informó  que el oficial de la Guardia
Civil  era  un  gran  aficionado  a  la
pesca.

Por  otra  parte, el coronel jefe de
la  Guardia Civil en Navarra, Fran
cisco  Aguado Sánchez, manifestó
en  el  lugar  del  atentado  que  el
capitán  Ollo «era una persona muy
sana.  Un  buen  profesional,  un
buen  guardia civil, muy amante del
servicio, muy trabajador. Un hom
bre  muy competente y muy valien
te.  Ha  estado  muchísimas veces
amenazado  por  ETA desde  hace
mucho  tiempo  y,  aunque  podía
haberse  marchado  de  Navarra,
nunca  quiso  hacerlo». Al  tiempo
que  hacía estas declaraciones, se
le  veía al citado  coronel sensible
mente  afectado.

El  delegado  del  Gobierno  en
Navarra  declaró  a  Efe que  «ade
más  de un sentimiento de solidari
dad  en  el  dolor  con  la  Guardia
Civil», tenía que poner de manifies
to  «mi  repulsa y  rabia  por  este
atentado  que  es  uno  más  de  la

cadena  que ata a la convivencia de
los  españoles y en especial de los
navarros que quieren vivir en paz y
democracia».

El  cadáver estuvo hora y
media en el coche

Al  producirse  la  explosión  los
cristales  de  medio  centenar  de
ventanas  del  edificio  de  Orvina
(hasta  el 7°  piso)  saltaron en añi
cos,  al igual que los de las bajeras
comerciales  «Villacosta,  venta  y
reparación  de calzado», «Peluque
ría  Ruiz,> y  «Piscinas motobombas
Orvina», al  igual  que  los  de  los
vehículos  Seat-127,  NA-6969-D,
que  resultó  muy deteriorado,  y  la
furgoneta  Saya,  matrícula  NA
2556-1,  que también  sufrió cuan
tiosos  daños, y  que estaban apar
cados  a ambos lados del coche si
niestrado.

Los  vecinos, que en gran medi
da  se encontraban viendo la televi
sión,  o  en algún caso en la sobre
mesa de la comida de una Primera
Comunión,  se  asomaron  alarma
dos  a  las ventanas.

En  un amplio radio se encontra
ban  cristales,  trozos  metálicos,
una  cartera de documentos con la
inscripción  del Servicio Geográfico
del  Ejército, y  otros  efectos.

Momentos  después de  produ
cirse  el atentado se desplazó hasta

de  pronóstico  reservado
Blanca  Esther Pérez Aramendía,

viuda  del capitán Ollo, fue ingresa
da  en el Hospital Virgen del Cami
no,  de la  Seguridad Social, donde
permaneció  en observación.

Segúñ fuentes médicas del cen-.
tro,  presentaba «heridas en región
retroauricular  derecha, cara ante
rolateral  izquierda del cuello, heri

La  oficina  del  portavoz  Ael
Gobierno  de  Navarra hizo pública
en  la noche de ayer una nota en la
que  el Presidente Urralburu mani
fiesta  su  (<más enérgica  repulsa
por  este nuevo acto de irracionali

•  dad  y  salvajismo  de  las  bandas
terroristas».  Se  da cuenta  de  que
el  Présidente  ha  transmitido  su
pésame  a  la familia  de  José Luis
Ollo  Ochoa y  a la  Guardia Civil al
tiempo  que «hace un  llamamiento
a  todo  el  pueblo de  Navarra para

Orvina  el  delegado  del  Gobierno
en  Navarra. Coral, la hija del capi
tán  asesinado,  que  llegaba  de
Madrid  sin  conocer el hecho, llegó
al  lugar del crimen  sobre las 9,10
de  la  noche,  trasladándose
momentos  después a la  Residen
cia  Virgen del Camino donde había
sido  ingresada la  madre sobre las
8,40  de la tarde. El juez, acompa
ñado  de  un  médico  forense,  se
presentó  a las 9,20 de la noche. El
cadáver  del capitán se encontraba
cubierto  por una  manta,  con  una
mano  y parte de la cabeza visibles.

Tras  ordenar  el  levantamiento
del  cadáver, miembros de  la DYA
procedieron  a  cortar  con  tenazas
corta-chapas  los  restos de  carro
cería  que  mantenían  aprisionado
el  cuerpo.  Después de diez minu
tos  de trabajo, voluntarios de Cruz
Roja  extrajeron  el  cuerpo  del
coche  y  lo  trasladaron  en  ambu
lancia  a  la  capilla  ardiente  que
quedó  instalada en la  Delegación
del  Gobierno.

El  cadáver no  presentaba apa
rentemente  señales  externas  de
heridas,  pero al ser levantado pudo
comprobarse  que  su  abdomen
presentaba  signos de  haber sufri
do  graves destrozos, apareciendo
una  gran mancha de sangre bajo el
lugar  que había ocupado el cuer
po.

da  incisocontusa en región lumbar
izquierda y  contusión en brazo de
recho».

La  paciente se encontraba asi
mismo  bajo  los  efectos  de  una
fuerte  impresión y  con conmoción
nerviosa.  Su pronóstico era reser
vado,  No fue preciso realizar ope
ración  quirúrgica.

que  muestre su solidaridad con las
Fuerzas del Orden Público y acuda
a  las honras fúnebres».

El  Presidente  del  Gobierno  de
Navarra  hace una reflexión «sobre
la  necesidad de que  esa mayoría
de  los  ciudadanos  que  están  en
contra  del terrorismo abandone su
postura  de  pasividad y  silencio y
pase  a mostrar su  rechazo unáni
me  y  firme  hacia los  asesinos y
hacia  quienes los protegen)>.
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•  Su esposa quedó ingresada en la residencia
((Virgen del Camino» y está fuera depeligro

•  Blanca Esther Pérez  con heridas

Recorte  y  pegue
estos  números

en  sus  cartones
•  Condena del Presidente del Gobierno

de  Navarra
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